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INESTABILIDAD POLITICA, DESARROLLO 
ECONOMICO Y SEGURIDAD SOCIAL 

EN AMERICA LATINA 

Pon Da. RICARDO R. MOLES 
Jefe del Departamento de Investigaciones Sociales, Instituto 
Nacional de Previsión Social de la Argentina y Especialista 

en Asuntos Sociales de la 

1. —ASPECTOS DE LA INESTABILIDAD POLÍTICA 

La inestabilidad política en América Latina no es un asunto pura-
mente económico, sino del hombre mismo y, por así decir, del destino 
histórico de los pueblos. Su problemática encierra una dialéctica crítica. 
Por el momento, el malestar es muy grande y casi generalizado. La situa-
ción actual no es capaz de crear un sentimiento de estabilidad y bienestar, 
sino más bien de a entuar el clima de inquietud. Las conmociones ponen 
en juego un sistema de premisas que es necesario estudiar y vigilar aten-
tamente'. Las contradicciones más profundas se plantean a raíz de la 
intensificación de una política de desarrollo económico. Si ésta no se rela-
ciona, con un sistema social puede originar graves desajustes. 

Las causas que determinan dicha inestabilidad deben inferirse del 
conjunto de las relaciones y actos sociales, comprendiendo dentro de éstos 
no sólo los hechos económicos y el nivel de vida, sino las corrientes del 
pensamiento, los valores sociales y el folklore como expresiones objetivadas 
de la conciencia y el sentir colectivos. 

La definición de procesos característicos permitirá explicar esas cau-
sales. América Latina constituye una unidad geopolítica, pero con dife-
rencias estructurales profundas. La necesidad de una tipología socio-eco-
nómica que desentrañe un concepto de esas estructuras, aparte de explicitar 
históricamente el orden social y de describir sus rasgos típicos, es urgente 
para esclarecer ese problema. Se deben estudiar las características internas 
(demográficas, económicas, sociales y culturales) así como la naturaleza 
de las relaciones externas y las influencias internacionales. El desequilibrio 
ciudad-campo, las culturas de exportación, los aspectos psicológicos de la 
política de desarrollo y las múltiples conformaciones de una tesis nacional, 
recubre parte de esta problemática que debe ser analizada. Los imperati-
vos de orden puramente políticos tampoco han sido científicamente estu-
diados. 

2.—FACTORES HISTÓRICOS 

El equilibrio político, entendiendo por tal la participación y distribu-
ción de las fuerzas ciudadanas en un orden institucional democrático, es 

1  Sobre la interpretación sociológica de la inquietud contemporánea, véase:  Hans 
Freyer: “El significado del Siglo XIX en la Historia Universal..., en Bol. del Inst. de 
Sociología (Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires), afio XII, Núm. 9, 1954. 
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un problema que en América Latina tiene hondas raíces históricas y está 
ligado a un conflicto de desigualdades económicas y de els  es sociales. 
Es necesario advertir, con respecto a este último concepto, que en muchos 
casos no se trata de clases propiamente dichas, sino de grupos sociales 
que no llegan a configurar una entidad definida: que sólo son expresiones 
de la división social del trabajo, sin constituir estamentos políticos inte-
grales. 

La oposición entre las corrientes teóricas y prácticas se reflejan en el 
sistema de relaciones sociales y en las bases de la organización política 
de los países de América Latina. Ello ha planteado, en muchos casos, 
serias antinomias que revelan la contradicción activa entre los patrimonios 
socio-culturales importados y las fuerzas vernáculas. Con frecuencia tam- 
bién se da la disyuntiva entre el ideal constitucional y el individualismo 
político, que ha sido la causa de las más violentas rupturas sociales. Este 
es un problema que procede del cuadro histórico de la realidad social 
latinoamericana. El trasplante de las formas culturales europeas al super- 
ponerse a las instituciones y costumbres tradicionales del hombre ameri-
cano, sustrajo a éste del ámbito objetivo de su propia libertad para incor- 
porarlo a un cuerpo social en proceso de integración, caracterizado por el 
entrecruzamiento étnico y la asimilación cultural. Este fenómeno origina 
condiciones especiales de convivencia que fueron modelando la fisonomía 
de la sociedad latinoamericana. 

La correspondencia entre norma jurídica y realidad, o en otros tér-
minos entre derecho y sociedad, y la influencia de los factores políticos, 
religiosos y económicos de este proceso formativo, en estrecha relación con 
los intereses privados y públicos, deben ser cuidadosamente evaluadas. 

Las notas del proceso histórico de estructuración social en la Colonia, 
se pueden sintetizar así: 

a) Dominio político de una minoría dirigente y explotación de los 
grupos económicos inferiores a través de diferentes formas de subordina-
ción 

b) Las comunidades autóctonas, al perder el control de su propia 
vida económica, se convirtieron en masa de productores rurales al servicio 
de una economía extraterritorial, y 

e) Las castas étnicas fueron, por lo general, elementos pasivos; care-
cieron de las condiciones sociológicas necesarias para impulsar su desarrollo 
social y tomar participación activa en el movimiento económico y político. 

Estas fuerzas históricas se proyectan sobre la realidad americana e 
influyen en muchos aspectos actuales. La aristocracia vernácula, adue- 
fiada de los tributos y regalías, fue el antecedente de las clases oligárqui-
cas. La preponderancia de las fuerzas militares, la influencia del clero y 
las prerrogativas de los sectores burocráticos, pesaron notablemente en la 
vida política. Estos hechos exigen todavía un proceso esclarecedor que 
permita reconocer el papel activo que juegan las fuerzas históricas citadas, 
y relacionar esa participación con los diversos contextos culturales y 
sociales. 
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3.—FACTORES SOCIALES 

Una de las causas más significativas de la inestabilidad está dada 
por el desequilibrio entre el crecimiento demográfico y los niveles de vida 
en las áreas subdesarrolladas. Pero la coyuntura socio-económica en rela-
ción con estos aspectos no es igual en todas las regiones del Continente. 

En lo que concierne a la estructura demográfica, existen grupos inmó-
viles o estacionarios que no están en condiciones de asimilar fácilmente los 
cambios que origina el desarrollo. En algunas regiones rurales rige todavía 
la economía de subsistencia, y por consiguiente ese esquema tradicional 
no puede ser artificialmente reemplazado. 

Es decir, que los hechos económicos deben relacionarse siempre con 
esas diferencias estructurales que son tan profundas en América Latina. 
Los índices del nivel de vida sin datos sobre la acumulación de capital, el 
ahorro, la usura, etc., son insuficientes. En algunos lugares son cierta-
mente los factores económicos los que condicionan los procesos políticos 
y sociales, pero existen otros aspectos de la realidad social que pesan y 
actúan con tanta o más fuerza en los conflictos existentes. Las grandes 
migraciones internas y externas, el desarrollo creciente de un proletariado 
urbano en la mayoría de los países el intervencionismo o control excesivo 
del Estado, desencadenan complejos procesos sociales. Los factores demo-
gráficos y socio-económicos deben ser enfocados con relación a las tensiones 
que provocan, las cuales a su vez determinan nuevos planteamientos polí-
ticos que revisten, por lo común, el carácter de reformas o reivindicaciones 
sociales. 

Los movimientos migratorios y especialmente el éxodo rural, por sus 
efectos económicos y sociales, pueden incidir en la estabilidad política. 
En efecto, estos fenómenos plantean problemas de insuficiencia en el ám-
bito rural y de desorganización urbana, que exigen planes de reforma, 
aparte de la transferencia política que se produce como consecuencia del 
movimiento de una considerable masa de población. 

Por otra parte, las relaciones del trabajo se ven afectadas por factores 
sociales y políticos de diversa índole, entre los cuales se han señalado: el 
sistema inadecuado e improductivo de la tenencia de la tierra la mala 
distribución del ingreso nacional, bajos niveles de vida e inestabilidad 
políticas. 

Los centros urbanos generalmente toman como modelo los patrones 
político-sociales de los países desarrollados. En éstos las formas jurídicas 
se convierten en el principal instrumento de progreso y de cambio; pero 
la legislación basada sólo en tendencias normativas sin relación con la 
realidad, provoca desajustes y crisis internas. Es ésta, por ejemplo, la 
situación que se presenta en muchos países con respecto a la legislación 
laboral y social, que son expresiones típicas de un ideal jurídico, pero cuya 

2  Véase: O.E.A. Consejo Interamericano Económico y Social. Informe de la Reu-
nión Interamericana de Expertos en Relaciones Industriales y del Trabajo. Bogotá, 
9-15 de mayo de 1960. 
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inaplicabilidad en muchos casos origina tensiones y conflictos difíciles de 
solucionar. 

Es necesario considerar también la influencia de nuevas categorías 
sociales, como son los grupos de actividad económica (cooperativas, sindi-
catos, seguros sociales, etc.) que representan comunidades intermedias 
entre el individuo y el Estado. La presión de estos grupos se hace sentir 
a través del carácter jurídico-representativo que invisten como sujetos del 
derecho social. Un ejemplo típico lo constituye el régimen de convenciones 
colectivas, en que la regulación obrero-patronal ya no se rige por las nor-
mas del contrato individual de trabajo, sino por el acuerdo de los grupos 
representativos. Este nos ofrece un fenómeno social nuevo como es el 
desarrollo de los sujetos colectivos complejos, que presentan una pers-
pectiva sociológica inédita, y que si bien en una sociedad democrática son 
elementos de estabilización y un freno al estatismo, pueden llegar a ser, 
no obstante, instrumentos políticos y causa de desequilibrios. 

4.—PROCESOS DE CAMBIO 

El análisis del proceso de cambio, como consecuencia del desarrollo 
socio-económico, es fundamental. El cambio supone, en forma parcial o 
total, modificaciones estructurales que determinan tensiones, desajustes 
o procesos de adaptación para asimilar sus resultados en forma positiva. 
En las sociedades desarrolladas esos cambios pueden tener un ritmo ace-
lerado, pero en áreas menos avanzadas deben seguir un proceso lento y 
progresivo. En América Latina, en los últimos años, los cambios sociales 
han sido muy acentuados y directamente determinados por la dinámica 
económica, pero es necesario distinguir los diversos factores que condi-
cionan ese proceso. Si el desarrollo económico no puede reali  arse en 
virtud de un proceso interno y requiere ayuda exterior, es necesario prever 
las consecuencias sociales que inevitablemente provoca. Para que ese des-
arrollo sea efectivo debe estar acompañado de una estructuración política 
democrática que evite la demagogia a la presión y discrecionalidad de los 
grupos dominantes. Cuando la ayuda externa se circunscribe a una mera 
operación inversionista, es muy difícil lograr una adaptación efectiva. En 
estos casos se producen desequilibrios que interfieren la estabilidad política 
y pueden comprometer las estructuras democráticas. 

5.—FACTORES ECONÓMICOS 

América Latina no alcanzó todavía una sedimentación específica de 
su riqueza económica. Las fuentes de esa riqueza hasta hace poco estu-
vieron en manos de una minoría que no supo acumular los capitales na-
cionales necesarios para una política de desarrollo. Como consecuencia 
faltó también el incentivo tecnológico para impulsar el progreso social y 

8  En relación con este capítulc4y los conceptos de desarrollo y subdesarrollo econó-
micos, véase: G. Balandier: Conséquences sociales du progrés technique dans les pays 
sous-développés". Unesco: La Sociologie Contemporaine, vol. III, 1954-1955. 
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económico, lo cual se refleja principalmente en el corte académico, huma-
nístico y conservador de la formación universitaria y el reducido interés 
,por las disciplinas propiamente técnicas. 

Se han señalado tres factores económicos básicos como elementos de 
tensión social que orientan determinadas actitudes políticas: la tierra, el 
comercio y la industria; factores éstos condicionantes de tres formas his-
tórico-sociales; oligarca, burguesa y obrera', 

La propiedad territorial en manos de una minoría pudiente desem-
peñó un papel preponderante en el control del poder político. Por otra 
parte, la separación entre los grupos terratenientes y la inmensa masa 
proletaria, suministradora de la mano de obra agrícola, marca tensiones 
permanentes. El problema del latifundio y con él la gravitación política 
de la minoría dueña de la tierra contrasta con la pequeña capacidad ad-
quisitiva y el bajo nivel de vida de la población rural. 

La dependencia del comercio exterior, la escasa industrialización y 
las precarias o inexistentes posibilidades técnicas en América Latina no 
favorecieron la formación de capitales propios, convirtiéndose por ende en 
un centro de inversiones extranjeras. Los intereses de la burguesía nacio-
nal se confundieron con los intereses del comercio exterior influidos desde 
largo tiempo por la ideología del liberalismo económico. 

Del movimiento de industrial;  ación que se inició después de la pri-
mera guerra mundial y que alcanzó progresos evidentes en materia de 
artículos de consumo y utensilios domésticos, surgió un movimiento obrero 
que paulatinamente se convirtió en el eje de la política urbana. En sus 
fines esenciales no encarna solamente el ideal de reivindicación económica, 
sino que es el más fuerte contrapeso, de base nacional, opuesto a las mi- 
norías dirigentes, y también una efectiva defensa del sistema democrático. 
La sobrepoblación urbana y la concentración del proletariado industrial 
adquirió de pronto conciencia de su peso político y reclama conquistas 
sociales. Por eso, los planes de reforma son la expresión de las necesidades 
de la masa de trabajadores urbanos, mientras la reforma agraria, en cam-
bio, sigue indefinidamente postergada. 

B.—CARACTERÍSTICAS DEL SUBDESARROLLO 

El estado de subdesarrollo con que se pretende muchas veces tipificar 
un cierto nivel económico de algunos países, requiere una dilucidación 
previa. El subdesarrollo no es económico más que en una parte, a veces 
una mínima parte. Debe definirse en función de características internas. 
Las técnicas de producción e inclusive los progresos médicos y sanitarios 
son factores tan importantes como la economía de mercado Las viejas 
formas de explotación se servían de los recursos naturales como ellos les 
eran dados. Ahora son los procesos de transformación de esos recursos lo 
que tiene una importancia decisiva. Es decir, que los medios tecnológicos 

4  Un moderno enfoque histórico del proceso de formación social y económico de 
América Latina, véase en: J. Vicens Vives: "Historia social y económica de España y 
América". Barcelona. Teide, 1959. Tomo IV. 
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son fundamentales en las economías de expansión o en los países de co-
yuntura industrial. Por tanto, el concepto de subdesarrollo se refiere tanto 
a la insuficiencia de equipos y posibilidades técnicas cuanto a los recursos 
financieros. En comunidades que no están suficientemente integradas, las 
condiciones del subdesarrollo para ser modificadas requieren un cambio 
de la conducta económica por medio de la educación En éstas los factores 
telúricos y culturales condicionan en gran medida la vida económica y 
social, y por consiguiente los procesos de cambio y transformación técnica 
son más lentos y difíciles de evaluar. 

La tecnificación intensiva interviene, entre otros factores, como ins-
trumento de diferenciación y oposición de estructuras que afecta la divi-
sión del trabajo, trastoca las formas tradicionales de organización y las 
bases jurídicas que les sirven de sostén, y desplaza las fuerzas dominantes 
y la concentración de poder de un grupo a otro. 

7.-TENDENCIAS DEL DESARROLLO 

No se puede hablar sociológicamente de desarrollo económico y social 
sin una valoración de la tendencia progresiva que este concepto supone y 
de las situaciones que ese proceso tiende a transformar. Se trata de un 
concepto relativo que muchas veces depende del juicio de valor que in-
forma la capacidad técnica para el aprovechamiento de las riquezas actua-
les y potenciales. Los elementos determinantes del desarrollo que en tér-
minos generales se aspira a alcanzar, están básicamente representados por 
la calidad del potencial humano, las fuentes de recursos y las posibilidades 
de explotación. 

Las medidas de carácter económico que en estos momentos se propi-
cian en todos los países, están dirigidas a mejorar las condiciones sociales 
y elevar los niveles de vida de la población. Estos objetivos abarcan dos 
aspectos principales: uno estructural que se refiere a las relaciones de pro-
ducción y el régimen de tenencia de la tierra, y comprende la política de 
salarios, mano de obra, productividad, régimen de garantías sociales y la 
reforma agraria; el otro está representado por las medidas tendientes a 
proporcionar un nivel de vida mínimo y protección contra los riesgos 
físicos, económicos y sociales, incluyendo la educación, salud pública, se-
guros sociales, etc. 

En los últimos arios, los esfuerzos de industrialización en muchos 
países de América Latina determinaron un progreso económico efectivo; 
pero en muchos casos éste no ha respondido a una acción planificada, 
debido a factores de inestabilidad política y a los consecutivos cambios 
de programas y orientaciones partidarias. Es así que el mayor progreso 
se ha verificado en los principales núcleos urbanos, y, por consiguiente, 
las tasas de crecimiento de los paises reflejan el mayor incremento en 
sectores que no alcanzan a veces a la mitad de la población5. 

6  O.E.A. Consejo Interamericano Económico y Social. Principales acontecimien-
tos y tendencias económico-sociales en los orases americanos, en 1959. Unión Paname-
ricana, Washington, D. C., pág. 44. 
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Diversos factores mundiales, especialmente la recuperación y el for-
talecimiento del mercado europeo, gravitan sobre las economías regionales 
con serias repercusiones en las políticas de desarrollo. Esto más el alto 
crecimiento demográfico de América Latina, junto con el aumento de las 
necesidades vitales, plantea la urgencia de encauzar la utilización máxima 
de los recursos propios dentro de una política de integración regional como 
base de todo esfuerzo sistemático de desarrollo económico, social y cul-
tural.° 

Los programas de desarrollo agrícola aún no fueron incentivados en 
la medida necesaria. Existe una relación estrecha entre el desarrollo y 
mejor uso de la tierra, por un lado, y los factores humanos y socio-econó-
micos, por otro. La reforma agraria, la implantación de un adecuado 
sistema crediticio, servicios de extensión, de cooperativas y una estabili-
zación efectiva de los precios de productos agrícolas, son los principales 
aspectos que deben ser estudiados. Un sistema equitativo de tenencia de 
la tierra es fundamental, pero el mismo carecería de sentido si no se en-
cuadra dentro de un programa social y económico fundado en la justicia 
distributiva y en fines de productividad. Por lo general, el planeamiento 
agrario, incluyendo los sistemas de colonización, permaneció rígidamente 
ligado a intereses conservadores y valores tradicionales, que produjo como 
principal consecuencia la dicotomía social: ciudad y campo. 

Es indiscutible que el incremento de la productividad agrícola, aparte 
de mejorar el ingreso per capita, tendrá efectos favorables para el desa-
rrollo en general, tales como: producir excedentes que sirvan para mejorar 
las condiciones alimenticias de la población total, propender a un mayor 
consumo de bienes manufacturados y utilización de servicios en las zonas 
rurales, aumentar las inversiones agrícolas poniendo en circulación nuevos 
recursos y otras actividades económicas, y contribuir al mejoramiento de 
la infraestructura rural? 

Todo esto requiere un intenso esfuerzo nacional y de cooperación 
interamericana. La estabilización absoluta no puede ser la meta de un 
Continente que históricamente no está comprometido y que aún tiene 
un destino que cumplir. No es admisible la tesis intencional, por cierto, 
de que el analfabetismo, por ejemplo, se opone al desarrollo; pues el atraso 
cultural es un defecto sólo imputable al escepticismo político y que debe 
ser rápidamente solucionado. 

El proceso de desarrollo depende, en definitiva, de la responsabili-
dad y participación de todas las fuerzas sociales identificadas por un 
ideal común y por la definición de una conciencia nacional. El devenir 
histórico de América Latina refleja, precisamente, la maduración de esa 
conciencia. 

O.E.A. Consejo Interamericano Económico y Social. Exposición hecha por el 
Secretario Ejecutivo en la sesión plenaria celebrada el 12 de enero de 1960 sobre: Pers-
pectivas de la O.E.A. en el campo económico y social. 

7  Sobre estos aspectos véanse los trabajos y conclusiones de la reunión conjunta de 
la Quinta Conferencia Interamericana de Agltura de la O.E.A. y la Sexta Confe-
rencia Regional para América Latina de la E.

ricu
A.O., México, agosto de 1960. 
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8.—INFLUENCIA DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

La seguridad social ha sido considerada uno de los instrumentos más 
eficaces para el desarrollo de una política que haga efectivos los postulados 
de justicia y paz sociales. Se ha destacado, también, la relación entre la 
seguridad social y el desarrollo económico. En efecto, la seguridad social 
refleja un cierto grado de capacidad socio-económica, ya que sus recursos 
derivan de la producción y el trabajo. En cambio, en comunidades que 
todavía no alcanzaron un nivel suficiente de desarrollo, la protección 
contra los riesgos se rige por el antiguo concepto de la asistencia privada 
o pública. El desarrollo económico, a su vez, impulsa el progreso social y 
facilita la implantación o el perfeccionamiento, en su caso, de los sistemas 
de bienestar colectivo en términos de derecho social. 

Por otra parte, el anhelo generalizado de los pueblos por una mayor 
seguridad individual y familiar, está incorporado a las necesidades éticas 
de la sociedad contemporánea. 

En América Latina los sistemas de protección vigentes presentan di-
ferencias estructurales en cuanto a su extensión, tipo de prestaciones y 
naturaleza de los riesgos cubiertos. En algunos países la situación todavía 
se puede considerar incipiente. Un índice significativo lo constituye la 
proporción estadística entre los asegurados cotizantes y la población cal-
culada económicamente activa, que en conjunto apenas alcanza un 25%34  
Pero en todos los países se realizan constantes esfuerzos para afianzar y 
extender la seguridad social a todos los sectores de la población. 

Otro aspecto que se advierte, es la falta de relación entre las necesi-
dades reales y el plan de beneficios en algunos sistemas. Estos desniveles 
plantean una problemática política que, en las actuales circunstancias de 
tensiones y conflictos sociales, exige la mayor observación. 

Por otra parte, en los últimos arios, las crisis económicas repercutieron 
en la seguridad social limitando su aplicación. La desvalorización conti-
nua de los fondos y el desequilibrio financiero de los organismos de pre-
visión, por una parte, y la insuficiencia de los beneficios de relación con el 
costo de vida, por otra, se sumaron a otras causas sociales de inquietud 
colectiva en razón de la demanda pertinaz de las clases pasivas y de la 
población beneficiaria cada día más numerosa. En consecuencia es indis-
pensable revisar los programas actuales para consolidar los fines de la 
seguridad social y facilitar la función de ésta como factor de redistribución 
de la riqueza, de armonía social, y, por ende, de estabilidad política. 

  

9.—CONSIDERACIONES FINALES 

 

 

Las consideraciones anteriores son simplemente una enunciación de 
aspectos que afectan la estabilidad politica e inciden en el desarrollo eco- 

 

8  En el documento de la O.E.A. titulado: "Seguridad Social y desarrollo econó. 
mico" (Washington, 1960) se dan las cifras de asegurados cotizantes en 17 países de 
América Latina, que asciende a 14.7 millones, correspondiendo la población económi-
camente activa en los mismos países a 62.5 millones. 
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nómico en los países latinoamericanos. Toda generalización corre peligro 
de concluir en pura abstracción; por ello, sin perjuicio de senalar facto-
res de base que constituyen un principio de unidad, como la continuidad 
histórico-cultural y los ideales democráticos, es menester discernir las dife-
rencias estructurales y los distintos niveles de desarrollo de los países. En 
muchos sentidos América Latina es un complejo cultural no integrado 
definitivamente, en que los procesos de cambio son más significativos 
que sus estructuras permanentes. El fenómeno de inestabilidad políti-
ca que posterga su desarrollo económico y social, se puede solucionar o al 
menos atenuar sus efectos mejorando las condiciones de vida, contribu-
yendo a una distribución más justa y equitativa de la riqueza, facilitando 
el aprovechamiento de sus recursos actuales y potenciales y procurando, 
mediante un desarrollo económico y social integral, una relativa compen-
sación y equilibrio de las fuerzas políticas y los grupos sociales. La seguri-
dad social juega un papel decisivo en este proceso por su contribución di-
recta al desarrollo económico y sus efectos en el nivel de vida, por la con-
ciencia de responsabilidad y solidaridad que crea en los individuos y porque 
establece las condiciones necesarias para que cada persona y cada pueblo 
goce un auténtico bienestar libre de amenazas y recelosa. En la medida 
que estos fines se cumplan, América Latina podrá reafirmar sus esencias 
democráticas y consolidar el destino de sus comunidades nacionales. 

9  Las orientaciones y los principios de la Seguridad Social Americana están magis-
tralmente enunciados en la' Declaración de México" aprobada por la Sexta Confe-
rencia Interamericana de Seguridad Social. México, septiembre de 1960. 
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